
iI.USTRACION DTQLICA 8
L~MoRwr.~ o~ ORO.

iOVENES ARMENIOS ffE LAS MOXTANAS DEL TAURO;íFotog, P, M, García)

3 « .: .. l. i. l',ll,l

Biblioteca Nacional de España



hlBREKIA REhlGIOSA, Avinó, 20. BARCEhONA

LA EDUCACIÓN MORAL
poR RL P. R. RUIZ AMADO, S. J.— Segunda edsczón notablemente refundsda

La importancia de las cuestiones educativas, y el magisterio con que en el presente libro se tratan, hicieron que se

agotara en breve tiempo la edición primera, difundida por todos los paises de Europa y América donde se leen libros en

nuestro idioma.

Respor diendo a numerosas demandas, que ya no era posible satisfacer por falta de ejemplares, publicamos por án la
edición segunda, refundida completamente y mejorada con todo el esmero que el favor del ilustrado público merecia.

El tratado sobre el nino, sin duda el más completo y profundo que se ha publicado en nuestra lengua, ha sido amplia-
do con un estudio sobre el moderno tema de la Educabilidad de los anormales. Se ha desarrollado más que en la primera
edición el importantisimo capitulo de la Educación de los sentimientos.

Se dedica especial atención al candente problema de la ensenanza neutra, sometiendo a un profundo análisis los proyec-
tos que en este sentido se han presentado en América y Europa, especialmente los programas de la L>ga de instrucción

moral; y asimismo se resume lo más importante alegado por los autores de diferentes escuelas, acerca la coeducación de los
sexos. Por el contrario, se han omitido algunas disquisiciones criticas menos necesarias para el mundo latino, y ~e. ha remi-
tido a otro libro el espinoso asunto de la Educación de la castidad, que muchos lectores deseaban hallar en tomo separado.

Estas mejoras e innovaciones hacen de la presente edición un libro nuevo y de actualidad palpitante para todas las
personas que se interesan por los problemas educativos, en particular para los senores Sacerdotes, Maestros y Padres de
familia ilustrados. A todos se facilita su adquisición por el notable abaratamiento de su precio, que era de ó ptas. y se

reduce a cuatro pesetas en rusticas y cinco elegantemente encuadernado.

NADA TE TURBE...
por el R. P. PEDRO AGUILERA, $. )

La célebre Letrilla de Santa Teresa ha servido al autor de este precioso libro como leit motif de una serie de conso-
ladoras reflexiones, a propósito para asegurar el bien inestimable de la serenidad espiritual en medio de los mayores con-

tratiempos y decepciones de la humana existencia. La paz del alma, tesoro inestlmable, sin cuya posesion son de poco
momento todos los demás, y con la cual se pueden desaáar tranquilamente todas las vicisitudes de la vida, será sin duda
el fruto que la lectura y meditación de los elocuentes capitulos de este libro sazonará en innumerables almas. Por lo cual
no podemos menos de encarecer su importancia y recomendarlo eácazmente a todos loa directores y gulas de las almas
turbadas o aálgidas por las tribulaciones, y a cuantos cristianos necesiten un áncora que les de estabilidad espiritual en
medio de las borrascas del mundo.

Un volumen de x?l+262 págs. de 19X13 centimetros.—En rústica, pesetas dos; en pegamoit, rótulos oro, pesetas tres

O% R,AS PU13

Los pedidos acompañados de su importe, más 0 25 por el certiácado ya sea en libranzas, sobre.monedero, giro postal o
seBos de correo, pueden dirigirse a la LIBRERIA RELIGIOSA, Avinó, 20, la que los remitirá franco de porte.

Qu)tO QatO) ¡CO
Epitome de Litúrgica escolar

glado para los Colegios de lengua española por el P. Ramón
Ruiz Amado, S. J; —Substanciosa exposición del sentido y

profundo simbolismo de las ceremonias de nuestra religión,
utilisima para toda clase de lectores.—En cartoné, ptas. 2.

Elevaciones eucarísticas Q I q
sús Sacramentado, sacados de los escritos de la Vble. Maria

Eustelle, apellidada El Angel de la Eucaristia, por L'. Van

Loo, Pbro. Traduc. de Pedro de Segura. — Kn tela, ptas i.

La Oración Dominical,';„':: ;,;„.",.'„;>",;,:-
del Padre nuestro. por el Rdo. P. Alfonso M.' Gubianas,
O. S. B. ¡del Real Monasterio de Montserrat.—Un volumen

de xx+514 páginas de 12X16 cms. En rústica, ptas. 2'50;
en tela inglesa, rotulos oro, ptas. 8'50.

La Educacion femenina,'„',",,",,",.'.-.'„",.",.'.
cionados con el Feminismo y las circunstancias actuales,
por el Rdo. P. Ramón Ruiz Amado, S. J; En rústica, pese-
tas 2; en tela inglesa, ptas. 8.

La Educación cató)ic
verenda Madre J. Stuart, Superiora General de las Reve-
rendas Madres del Sagrado Corazón.—En rustica, ptas. 8;
en tela inglesa¡ptas. 4.

Ejercicio de Perfección y Virtudes
Por el V. P. Alfonso Rodrigues, S. J.

Tres tomos en 4.' a dos columnas, encua-

dernados en r egamoit, rótulos dorados, ptas. 7.

LICACIOXES

DepereS de) /Ompre por silvio Perico, v r-

sión castellana por el
Dr. D. M. Mild y Xontanals.—Un elegante volumen de
xu+164 páginas de 20X18 cms. na pel verjurado y cubiertas
a dos colores. En rústica, ptas. 2'50.

Epitome de Apo)ogetica
" '""""'-'

de los alumnos d~ la escuela secundaria¡ por el P. Ramón
Ruiz Amado¡S. J —En cartoné, ptas. 2.

E
'

o) n Opusculo por el P. Ramón Ruiz Amado, S. J'.
En 8.' con 80 páginas ¡ptas. 0'50; ila docena,

ptas. 5; el ciento, ptas. 40.)

Sacrificio de la vida,".",'„',-.".'...,",".'.
madre mártir, una hija angelical, hostia propiciatoria, y
un hijo convertido en demonio por los ardides de la Masone-
ria, mediante el concurso de una mujer hebrea.—En tela¡
pesetas 8.

La vocación de los jóvenes",.„",,".,",',
y religioso por el P. J; Delbrel, S. J. Versión por el P. J.
Coll, S. J.—En rustica, ptas. f; en tela inglesa, ptas, 2.

Fiesta de la educación eucarística
Ordenada para los Colegios y Congregaciones de jóvenes,
por el P. Ramón Ruiz Amado, S. J'.—Un folleto en 4.' de
82 págs., ptas, 0'40¡' 15 ejemplares, 5 ptas.

EI Secreto de la felicidad ;."."-;,"'"'„'.
las jóvenes de quince a veinte anos, por el P, Ramón Ruiz
Amado, S. J.—Ilustraciones de Baixeras y Bley. En carto-
ne, ptas. 2; en tela inglesa rótulos oro, ptas. 8.
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Fiel á las enseñanzas de la iglesia, somete todos sus escritos á la Censura Eclesiástica
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España, un año, 10 ptas.—Seis meses, 5 ~$
Plaza de Santa Ana, num. 20, Barcelona
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YALENCtA: FIESTA llef. CLAVfll..— l'acato de llores en el Ateneo hlet cantil ocupado por las esposas d l Gob do ~

del Alcalde Y df««K«das s«o«tas aue batieron el record de la recandaclon (Pp/og y /3nrttrrtt
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ÁxrMAs antiguas y siempre contras-

tadas:

«La Iglesia será constantemente

perseguida pero no morirá nunca»

«Se cumplirán las profecias pero

lay de los perseguidores!»
No importa que la experiencia,

de acuerdo con la voz de la fe, pa-
: rezca capaz de extirpar todas las

cataratas: la persecución continúa y continuará hasta el

fin de los siglos. Pero ¡ay de los perseguidores!

Ya hemos dado un pasito más contra los derechos de

la Iglesia y en favor de las aspiraciones de los malos.

Este es el hecho y no hay que devanarse los sesos

buscando la necesidad, la conveniencia, el provecho, la

utilidad, la ventaja, la justicia, la legalidad, el derecho,
la licitud de la medida. Esto resultaría trabajo perdido.
iNo se trata de hacer arrumacos a los... ferinos' pues...
basta.

Hay que ir adelante aunque para ello los galanes no

puedan salir jamás de la sempiterna reproducción del

argumento de la fábula: El lobo y el cordero.

iQué importa la alarma de las conciencias ni el for-

midable grito de protesta levantado?

Aqui lo único que importa es una sonrisa de la man-

ceba.

Qué importa que esta de una -guantada mande ins-

tantáneamente ante el Juez de majestad tremenda a los

mismisimos que la rondan? No por esto hemos de faltar

a nuestras liberal!simas tradiciones.

Y asi continúa la persecución.
Y así se cumplen las profecías.
Y así continúa el constante milagro de la vida de la

Iglesia, a pesar de todos los golpes de todas las fuerzas

humanas contra ella dirigidos.

1Qué importa que la España de hoy pudiera enalte-

cerse moral y materialmente, politica y socialmente, in

telectual y religiosamente, marcando en la Historia una

etapa de reacción y de paz? Perezcamos todos si es

preciso envueltos en nuestro liberalismo.

He aqui lo único que puede pretender el raquitico y

exangüe gobernante hoy en uso en España,

Los' arripistas chapados de políticos del siglo de las

lámparas Osram, resultan bastante más atrasaditos que
los del siglo de los fósforos de Cascante.

Estos, como aquellos, para alcanzar popularidad, ca-

recen de medios más personales y nobles que el del

soliviantamiento de las bajas pasiones de la plebe, me-

diante las más descabelladas y utópicas promesas.

Los de antaño, con la conquista del poder, llegaban,
como los de ogaño, hasta al borde del abismo — tanrbién

por ellos mísinos abierto desde la oposición
—

pero, al

llegar allí, reunían fuerza muscular bastante para dete-

nerse y quemar lo que habian adorado desde abajo, y,
con biceps suficientemente desarrollados, conseguian
enfrenar de nuevo el potro que, para escalar el poder,
habian soltado. Así evitaban que con sús incesantes en-

cabri!amientos les'precipi!ara al fondo de la sima, y asi

conseguían conservar todavia el titulo de gubernamen-
tales.

Los de hoy, más degenerados y débiles, sucumben y
ruedan de abismo en abismo.

Estos como sus antecesores saben muy bien que en el

poder es imposible dar el trigo que se predica desde la

oposición, pero no aciertan, como aquellos, a aplicar un

emoliente a las partes irritadas, ni a rascarse la barba
ante las pretensiones del sectarismo, ni a largar un pun
tapié a ciertos obstáculos de la gubernamentalidad.

Orgánicamente extenuados son asustadizos, y el miedo
al coco les tiene aturdidos y les hace cometer mil bar-
baridades.

De aqui que el Sr. Obispo de Tuy, encarándose con

el Presidente del Consejo de Ministros, le interrogara
exclamando:

«Tenemos derecho a saber quién nos manda.»

Y luego se oyó la voz de Mella que decía:

«Nos manda Barrabás, digo, Ferrer desde la tum-

ba» (1).

Sin embargo, el Gobierno prefiere soñar grandezas a

despertar a la triste realidad y afectando arrogancia
exclama a lo mejor:

«Se gobierna con dignidad o no se gobierna.»
¡Buena dignidad nos dé Dios!

Que... «Ios sueños, sueños son.»

Por esto no puede sorprendernos que se rían de esa

dignidad cuatro pigmeos exóticos (2) agigantados por

el terror.

Y no bastan a calmar la fiebre y la agitación del en-

fermo del miedo, las reflexiones de la familia reunida

en torno del lecho (8).
La imaginación calenturienta acrece el fantasma del

pavor y el proceso parece fatal.

Y los estiletes se afilan y los puñales se aguzan y las

bombas crecen y las balas menudean, merced a que la

insipiencia de hoy llega hasta a ignorar el absoluto des-

crédito en que ha caído aquella tristemenle célebre frase

que pretende que «los males de la libertad con la li-

bertad se curan» a pesar de que una constante experien-
cia demuestra que con la libertad se exacerban y en-

conan.

Y su roma inteligencia carece de aptitud para hacerse

cargo de que aqui el

tapar con resolución

toda boca que amenaza

no sirve para nada al bien público ni al de los Gobiernos,

pues sólo sirve para cambiar capitanes a la horda.

Ni tienen talento para comprender que a un organismo
temible no se le debilita a fuerza de pulpetas.

Pero... no tenemos tallas superiores entre nuestres

políticos en activo.

A veces brilla un relámpago.
En el discurso de felicitación que el antiguo liberal y

anciano Presidente del Senado, señor Montero Rios

(l) Los que empujaron al Gobierno con su Catecismofoba fe--- =

licitación o adhesión, fueron:
El Supremo Consejo francmasóníoo de Francia y sus deper.-

dencias.

Ei Gran Oriente de Francia.
El senador Debierre.
E! Oran Oriente de Italia.

El Supremo Consejo, Gran Maestra, Gran Comendador y Gran

Lucia de Florencia.

Ferrari, Gran Maestra de la Nasoneria italiana.
Ls Gran Logia suizo alpina.
El Supremo Consejo francmas6nico de Ruman!a.
El Gran Oriente de Ruman!8.

El Supremo Consejo y Gran Oriente de la Masoner!a de

Bélgica.

B! Congreso del partido socialista obrero de Holanda.

Liegen, presidente.
Etcétera, etc., etc.

Pueden estar ufanos los que llevan a cabo!a obra de !a des-
cristianizac! ón de España.

(2) Véanse las siguientes lis~as qne entre otras relativas a

nuestro nffaire, pubnró E( Iris de P..sr
~ Relamonadas con este incidente. ee cuchichean en los corri-

nos y hasta se han llevado a la prensa varias otras cosas, sobre

la influencia que en este asunto ban ejercido los anglicsnos de

Madrid, prevalidos de altas amistades de Palacio que hicieron

presión sobre el Gobierno ya en tiempo del Sr. Canale!as, com-

prometiéndose éste en principio a complacerles más adelante.
Nosotros no hemos de entrar en estasaveriguac!unes; pero hemos

de reconocer de todas maneras que, venga de donde víniere la

iniciativa, el impulso principal se lo dan elementos radicales y

sntiorietianos, da los cuales es vü juguete este Gobierno, que a

fuerza de ser débil ha de resultar tirano.»

(3) Bn una so>alista de contrarios a1 flamante Decreto pu-

blicado por El Umverso figuraban 12,000 profesores. La única
lista de partidarios que ha podido confeceionarse, forzando la

máquina, con presiones oficiales, con alguna firma repetida y

con otras de señores que se incluyeron contra su voluntad, sin

saberlo ellos, a pesar de todo esto, sólo pudo hacerse llegar a 238.
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CRÓNICA EDIFICANTE

«Sin dejar un amor sobre

[la tierra»

Y asi seguirán cumplién
dose las profecias con al- abrió la pnmera sala de

conferencias, y el resultado
recesión cefettrads como final

admiró hasta a Ios más au
tinta nss.— (l.otog. Guiad).

daces.

Sin tardanza se abrió otra nueva sala; se enviaron in-

vitaciones a los paganos, los que se presentaron en níí-

mero crecido, recibiendo luego todos el santo bautismo.

Hoy dia Tientsin tiene siete salas de conferencias y

son más o menos 15 los bautismos que se administran se

manalmente; un misionero que habita a 50 kilómetros de

Tientsin escribe:

«En el campo no se habla más que de las conversiones

SEBAsTIÁN J. CARNER. de Tientsin: dicen que todos se van haciendo cristianos.»

ternativas de paz y triunfos

parCialeS, pueS, COmO diCe
MANRBSA.— Solemnislms p

de las fiestas Constan

el poeta:

arrostra las edades y los siglos
de Jesucristo la bendita Iglesia,
siempre luchando, combatida siempre,
mas siempre victoriosa, siempre ilesa.

Y asi la Iglesia militante luchando y sufriendo llega a

los eternos resplandores de que goza la Iglesia triun-

fante

leyó ante Don Alfonso por
haber este salido ileso del

atentado Sancho Alegre,
decia entre otras cosas:

«Fuerza será comenzar a

pensar si puede continuar al

amparo de los dictados del

buen sentido la humanitaria

benevolencia de conservar

en el seno del hogar social

a los que no abrigan otro

pensamiento que el de su

destrucción, desde el mo-

mento en que se llegan a

conocer sus criminales pro-

pósitos, aunque su ejecu-
ción no haya comenzado.»

Pero la luz de los relám-

pagos es momentánea: fu-

gaz.
Los perseguidores que

consigan ver acercárseles

la muerte tendrán entonces

un momento de lucidez que
suele llegar siempre tarde

para reparar daños y para

servir los intereses de la

comunidad.

Y morirán

Otra conversión senala-

da.—Ha fallecido el sena-

dor radical y alcalde de

Joigny M Bernard uno de

los que votaron la expropia-
ción de los Seminarios.

Antes de morir se ha re-

tractado y ha pedido los

Santos Sacramentos que ha

recibido llorando, recordan-

do su primera Comunión y

la educación sana que le in-

culcó su cristiana madre.

Las conferencias en

China. — Las Misiones Ca-

tó licas dan interesantes

detalles sobre las confe-

rencias de Tientsin.

Ahí no se trata sino del

puro soplo apostólico al

cual se da libre curso.

Cuando en el congreso

de 1911 se resolvió ensayar

este nuevo género de apos-

tolado, los prudentes pro-

fetizaban «fiasco comple-
to». Pero no siempre es

bueno atender a los profe-
tos de la... inercia Va la

prueba.
Un generoso cristiano

yfcff,—Aspecto de la plana Mayor durante el paso de la procesión del Corpus.-lFotog, Palmarota)
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VALENCIA.-La plaza de la Constitución al salir de la Catedral el Santislmo Sacramento.—(Fotog. Goutez Durrinj

E iRCELONA.— La solemne procesión a su paso por la plaza de sta. Ana.—(Fotog. Bugudd l' Cornrt
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BILBAO.— Paso de la rica

Custodia de la parroquia de

g/ Santiago.-(Fteg. Klaust

SAN SBBASTIAN.— La pro-
cesión de lss modistas a la

salida de la iglesia de S. Bar-

tolomé el I s.-t Foteg. tífartin)

~ WWWI11>IIWSS110 INOS01111010
HSW ~ IIIWW ~ W OSO I ~ 11' SI%

Maria AuxiliadoraMadrid,— Fiesta de
A11111IISiIW1NISi>1I>1NIWiI

SiNPW 1 1 « IW

TBRUBL.-La procesión del Coryns atravesando ls plaza del mercado.—fFeteg. úrtet)

Con gran esplendor celebró-

se el sabado último, en el co-

legio de los Padres Salesianos

de la ronda de Atocha (Ma-
drid), la fiesta patrona! de

María Auxiliadora.

Desde las primeras horas

de la mañana fueron numero-

sas las comuniones que en to-

das las misas se repartieron.
En la de comunidad, que

celebró el Rdo. señor Cura

párroco de las Angustias, des-

pués de un hermoso fervori»,

que pronunció el mismo cele-

brante, un nutrido grupo de

nir>os y niñas se acercaron a

recibir a Dios por vez primera
mientras del órgano brotaban

torrentes de melodías.

A las diez y media se cele-

bró la misa solem»e, en la que

ofici<> de preste el reverendo

cura-párroco del Corazón de

María; en ella la xet>otn Cn>>-

ti>ru>n ejecutó con gran deli-

cadeza la dtissn en re del Pa-

dre salesiano P. Alcántars.

MADRID.—Solemne procesión de Msria Anxllladors

en ei dia de sn festividad.— (Fetog, Asenjoj

Por la tarde ocupo la sagra-
da cátedra el Padre Ramón

Sarabia, redentorista, que con

fácil y arrebatadora palabra
habló de la obra salesiana, de

la necesidad de las escuelas

católicas y del bien inmenso

que los hijos de Dom Bosco

vienen realizando.

Después deis bendición con

Su Divina Maiestad, se verifi.
có la procesión, en la que se

paseó por vez primera por las

calles de Madrid la imagen
de la Virgen de Dom Bosco,

acompañada de las asociadas
a la Archicofradía de Maria

Auxiliadora, representación
de los antiguos alumnos, nu-

merosos cooperadorcs, reve-

rendos cura-párrocos dcl Co-

razón de María, San Lorenzo

y Las Angustias, ilustrísimo

señor don Cándido Manzanos,
iuez de la Real Capilla, repre-
sentación del teniente alcalde

del distrito, banda del Asilo
de la Paloma, etc., etc.
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MANLLEU (BARCELONA): NUEVO HOSPITAL.— HUELVA: LAS ESCUELAS DEL SAGRAOQ CORAZON

Señoras Caim, que han costeado el edificio,
Diputados, Autoridades e invitados

El 19 del actual llegó a Madrid, procedente de Huelva, el peda-
ógico católico D. Manuel Siurot, el cual al frente de las Escuelas
el Sagrado Cofhzón, de Huelva, ha realizado una fructífera y

práctica labor pedagógica. Trajo en su compañía el Sr. Siurot
veinte niños de dichas escuelas. Al día siguiente dió una notable
conferencia en el paraninfo de la. Universidad Central. Después
de un breve e interesante discurso de presentación explicando
los procedimientos de enseñanza adoptados en sus escuelas, los
veinte niños se levantan para dar comienzo a sus ejercicios prác-
ticos comenzando por varios de Historia.

A una señal del maestro forman grupos. Estos representan:
uno el reino de Castilla; otro el de Navarra, etc. El maestro pre-
gunta: 1Cuándo se unieron las coronas de León y de Castilla? Un
alumno dice: En tiempo de Fernando I. Y en el acto los grupos

ue representan al reino de León y el de Castilla se unieron dán-
ose los niños la mano y formando así de dos grupos uno solo.
Siguiendo este procedimiento dió el Sr.' Siurot una muestra

como se enseñan las demás asignaturas en, las escuelas del'Sa-
grado Corazón de Huelva, Fachada principal deí nuevo) Hospital (Foiog. E, coll>

Eí Sr, Siurot y 20 alumnos de las Escuelas católicas de ',Huelva.—(Fotog. C. Oimedoj
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VALENCIA.— LAS
'

FIESTAS DL<' MAYO

Ef puesto del León de Oro formado por damas'„'protectoras<.'de],'fa.'tAsocfacfón Vafenclana de Caridad.— (Folog. B. Masipj

plasta del clavel. Aspecto de la calle de la Páz donde está instalado el puesto.' del Atasco áiercsntft.— (Fotog. G. Durdnj

547
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~ :. ~ IMPORTANTE OBRA BENÉFICA EN VILLANUEVA Y GELTRÚ

Vista general de la colonia jnnto a la playa

Pabellón, punto de reunión de los veraneantes

La Junta del Asilo-Amparo de Santa Lucía de esta ciudad acaba
Je construir en la playa de Villanueva y Geltrú una serie de her-
mosos chalets.

'

a finalidad que persigue la citada Junta tiene por objeto ob-
tener del importe de los alquileres de los hoteles, los recursos

necesarios para el sostenimiento de tan benéfica institución.

Villa Laguarda y villa Esperanza(Fotogs. E. Seorzelli) Torre calé-restaurant

348
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TURQUIA.— INTERESANTES NOTAS DE ACTUALIDAD
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Origen del rio Gihan en las montañas del Tauro

Una ejecución capttat en Turqula.— (Fotogs. P. M, Garcia)
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: BARCELONA.— CONMEMORANDO UN ANIVERSARIO :

Para conmemorar debidamente el 103 aniversario de la Repítblica
Argentina la numerosa y selecta colonia bonaerense de Barcelona
asistió a la brillante recepción que tuvo lugar en el Consulado de tan

simpática y próspera nación.

La velada organizada por la Juventud Argentina vióse sumamente
concurrida de escogidas damas de la buena sociedad americana

y distinguidos jóvenes argentinos que con exquisita amabilidad se

desvivían en obsequiarlas.

Junta organizadota nel Festival

a beneficio de las escuelas del Padró.—(Fologs. B. y c)
La", colonia, valenctana'„de >Barcelona depositando

una corona en el busto 'del.'poets Llorente

llusto de Menéndez pelayo colocado

cn el l'aranlnfo de nuestra Universidad
Acto de descubrir el busto de D. Alarcelino Menéndez pelayo

alumno que fué de esta Universidad.—(Fotogs. Soler

Ctso

Recepción en el Consulado de la República Argentina con motivo del :aniversario '.de la independencia de dicha nación.

(Fotog. Cdríos Pérez)
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MADRID.— Restos del Sr. Jalón encontrados en la Escuela

SuperIor de Guerra.—(Fotog. Vidalj

Batallón Infantil de Bozá. Moméntó de besar nn nlno

la bandera.—CFotog. Avités)

/

sAñíyAñít)ER.— Ejerclclós de tiro úe cañón efectuados por el Batallón infantil de desembarco de la casa de caridad

tFctog. Pachecoj

3%t

En un tabique de las habitaciones que en la Escuela Snperior
de Guerra ocupab t el capitán-conserle D. Manuel Sánchez Ló-

pez fné encontrado el cadáver de D. Rodrigo Garcia Jalón,
horriblemente descuartizado. El director general de Seguridad,
D. Ramón Méndez Alanís, se presentó el 23 del actual en com-

pañía de dos inspectores y un agente con el propósito de regis-
trar el edificio que ocupa la Escuela, dándole las autoridades
militares toda clase de facilidades. I)espués de algunas horas
sin encontrar rastro del delito, subieron al desván y al picar una

pared un olor nauseabundo se extendió por toda la habitación.
La pared del desván sé alza paralelamente a otra pared que

cala del picadero de la Escuela de Guerra. Entre una y otra

pared se abre,un hueco que el capitán conocía y que aprovechó
para depositaron él el esqueleto de García Jalón. En el picade-
ro aguardaban la operación de descubrir el hueco un agente'y

un inspector. Los albañiles militares abrieron un gran boquete
en la pared, que salió por el otro lado, o sea por el picadero.
Al p ivímento de éste cayeron primero algunos cascotes. En

seguida el delantero de un chaleco y de una americana de ca-

ballero, manchados de sangre. Siguióse cavando, y un ruido
sordo vino a denotar que había caído otro objeto al suelo Era

un hueso humano. En seguida se dió con un trozo de la espina
dorsal y un pie esqueléticos.
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En la iglesia parroquial de dicha población se efectuó el 19 del actual el enlace del hijo del Alcalde D. Ramón Vernis
con la señorita Riera. Actuaron como padrinos D. Joaquín Sagnier, Diputado a Cortes por el distrito, y D. Pio de Valis,

diputado provincial tradicionalista

LA VISIÓN Z)Z DIOS

JUt IÁN DE MENA

Yo te he visto, Dios santo...

Te he visto luminoso,
magnifico, potente,

las olas agitar cual fino manto,
las nubes incendiar con chispa ardiente.

Yo te vi bondadoso,
derramando contentos y dulzuras

del microbio a gigantes criaturas,
que en níímero asombroso

pueblan la tierra, el mar y los espacios.
A la aurora de gaya primavera
que el iris de tus galas reverbera,
vi tu beldad, del orbe en tus palacios,

esplendente más que ellos.
En la voz de los .abios, vi destellos
de tu sabiduría: en el sonriente

mártir, la santidad de que eres fuente

Y te he visto más claro

bajar del cielo de mi amor avaro;
niño y Pastor, a todos los pastores
vencer, del celo ardiente en los ardores;

y Padre, recogiendo
a los pródigos, viles desertores;
y Salvador, por el infiel muriendo,
y a tus propios verdugos perdonando.
Yo te veo presente, rebosando

a torrentes la vida,
aunque oculto, en la Hostia consagrada;
y en la Iglesia, tu Esposa bien amada,

de ti siempre asistida;
y en la mente del justo bienhadada

en quien tu corazón efluvios santos

de gracia vierte, y que tus mil encantos

tienen de amor purísimo encendida.

Mas? cuándo habré de verte cara a cara?

Muchas muestras me has dado
de hermosura preclara,
de infinita excelencia,

de bondad, de poder y de sapiencia...
y el corazón se rinde enamorado.

¡Señuelo, que me exaltas a porfía!
?cuándo llegará el día

que te vea como eres en ti mismo,
y mi pecho se inunde en alegría? ..

1Cuándo se rasga el azulado velo,
y descubro tu faz gloria del cielo?

IOh del amor abismo!

?Cuándo me brindará toda dulzura
tu alma, de cariñó fuente pura?

Tu eres único centro

de la dicha y el bien que aquí no encuentro.

(Puedo no desearte?

?Puedo dejar de amarte

con loco o extasiado paroxismo?
¡Oh mi Dios!... quiero verte...

mi vida por lograrlo consagrarte...
cuanto soy, cuanto puedo, quiero darte ..

aunque sufra de mártir atroz muerte

con cristiano herofsmo,
que por ti, será vida y feliz suerte.
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501

Juanito tenis seis anos, un pantalón
agujereado en ambas rodillas, cabellos

rubios, formanlo espesas y ricas gue-

dejas: ojos grandes y azules, que a

veces trataban de sonreir, aunque ya
habian llorado mucho; una chaquetita
cortada, pero csyendose s jirones; una

botins de nina en el pie derecho, un

zapato de colegial en el izquierdo, am-

bos demasiado largos, y >ay! bastante

rotos, altos de empeine y altos de talón.

Tenis frio y hambre: era una tardo de

invierno y se hallaba en.ayunas desde

la vispera a mediodis, cuando le scu-

dio el pensamiento de escribir una car-

ta a la... Ssntisima Virgen.
Fáltame ahora deciros cómo Juan!!o,

que nunca babia borronesdo un palote
y que leis tan mal como escribia, pulo
sin embargo, salirse con ls suya.

Allá en el barrio de Qros Csillou (Pa.
rfs), en la esquina de !á avenida y no

lejos de ls Esplanada, babia un cssu-

cho de memorlalista. Era éste nn vete-

rano de muy msl humor, buen hombre,
nsds gszmoho, ¡sh! ¡no! nada rico¡y
que no tenis la dicha de estar bastante

estropeado para obtener su admisión

en el cuartel de Inválidos. Y pare usted

de contar.

Juanito le vio sl través de los crista-

les de su barraca, fumando en pipa
mientras esperaba la llegada de un pa-

rroquiano; entró, pues, y dijo:
—Buenas tardes, caballero: vengo

para que me escriba usted una carta.

—Te costará diez perros chicos—con-

testó el tio Bouin.

Pues aquel valiente, que era la cien-

milésima parte de un mariscal de Fran-

cia se llamaba el tio Bouin.

Juanito no se quitó la gorra, porque
no la llevaba pero si lijo atentamente:

—En este caso me dispensará usted.

Y abrió la puerta para retirarse; pero
le hizo tanta gracia sl tio Bouin que le

pregunto:
—pEres hijo de militar, chicueloP
—

No¡ —contestó Juanito; —

soy-hijo de

mamá,
—

fBravo!
—

dijo el veterano.—p Y no

tienes diez perrosP
—

¡Oh, ni uno!
—

gY tu madre tampocoP Pero, ya

caigo. Lo que tu quieres es una carta

para pedir con qué hacer sopa. óNo es

verdsdP
— !OabsB

—contestó Juanito.
—Pues entonces, acércate. Por diez

renglones y medio pliego de papel, no

he de ser ni más rico ni más pobre.
Juanito obedeció. El tio Bouln arre-

gló el papel ¡mojó la pluma en el tintero

y trazó con una hermosa letra de fu-

rriel, lo que sigue:

«Paris 17 de Enero de 1857..

Y luego, debajo y aparte, Sector.

—

~Cómo se llama, chicoP
—

gQuiénP—

preguntó Juanito.
—

gCómo quiénP !E1 caballero, pardiez!
—

gQué csballeroP
— El sujeto de la carta,

Juanito comprendió ya esta vez, y

respondió:
—No es caballero.
—

¡Ah!. Bueno; será una sehora,
—

Si, senor... no... quiero decir...
— ¡Cómo, pillete!, —exclamó el tio

Bouin.—,. (No sabes siquie! a s quién vas

a escribirP
—

!Oh, eso si! —

dijo el nino.
—Dilo, pues, y despacha.
Juanito estaba sonrojado. El caso es

que no es comolo dirigirse a los memo-

rlslistss para semejante corresponden-
cia, pero hizo de tripas corazón y dijo:

—A la Santisima Virgen es a quien
deseo dirigir uns carta.

El tio Bouin no se rió; soltó la pluma
y se quitó la pipa de la boca.

—

Rapazuelo,—dijo en tono severo;—

doy por supuesto que no es tu intento

bnrlsrte de un veterano. ¡Media vuelta

a la izquierda y sal fuera, a ver si

no!...

Juanito obedeció y enseni los talones

quiero decir los de sus pies, psestos que
sus zapatos no los tenian.

Pero, al verlo tsn manso, el tio

Bouin cambió de.parecer por segunda
vez, y mfró al nino con mejores ojos,

—

!Voto al chápiro! ¡
—exclamó.—To-

davia hsy miseria en Paris! Y l!cómo te

llamasP
—Jusnito.
—

gJuanito quéP
—

gJuanfto y nada mAs.

El tio Bouin sintió humedecerse los

ojos, pero se encogió de hombros.
—Y gqué quieres decirle s la Ssntfsl-

ma VirgenP
—Quiero decirla que mamá, está dur-

miendo desde ayer tarde a las cuatro,
y que la despierte por un efecto de su

bondad: yo no lo puedo.
El pecho del veterano se oprimió, pues

temia comprender. Hizo, sin embargo,
esta otra pregunta:

—

gA que hablabas de sopa hace pocoP
—

<Ah! —

respondió el niño,—era por-

que la necesitaba. Antes de dormirse me

habia dado mamA el ultimo pedazo de

pan.
—Y ella gqué hsbia comidoP
—Hacia dos dias que me decia: no

tengo hambre».
—PCómo lo hiciste para despertarlaP
— Como siempre, la besé.
—

gY no respirabais
—No sé,—contestó el nifio,—por ven-

tura Pno se respira siempreP
El tio Bouin volvió ls cabeza

¡ porque

gruesas lágrimas surcaban sus mejillas;
no replicó a la pregunta del nf5O, pero
con voz algo temblorosa dijo:

—Y cuando ! a besaste gnc notaste

nadaP ~

—Si, senor... estaba fria... !Hace tan-

to frio en casa!
—Y tiritsba )no es verdadP
—

!Oh, no!!Estaba hermosa, hermo-

sa! Sus dos manos, que no se movfan¡-
estaban cruzadas sobre el pecho y tan

blancas... Por ls abertura de sus ojos
cerrados parecis estar mirando al cielo.

El tio Bouin pensaba para sus aden-

tros:

—Yo he tenido envidia a los ricos; yo

que como bien, que bebo bien... y ¡he
aqui una que se muere de hambre!...

;de hambre!

Tomó al nino, lo sentó en sus piernas,
y le dijo con mucha dulzura:

—

Chiquito¡tu carta ha sido escrita,
enviada y recibida. Llévame a casa de

tu madre.

—Con mucho gusto; pero )por qué
llora ustedP—

pregunto el nino azorado.
—No lloro, contestó el viejo soldado,

que lo abrazaba hasta el punto de aho-

garlo inundado en llanto.— gAcsso llo-

ran los hombresP Tú eres el que vas a

llorar. Juanito, pobre n!no... PSabes
que te quiero como a un hijoP Esto es

absurdo... Pero yo también tuve una
~

madre, mucho tiempo hs, por cierto, y
he aqui que vuelvo s verla, a traves

de tu cuerpo, acostada en su cama¡
donde me dijo al partir:

»Boufn, sé hombre de bien y buen

cristiano». La Virgen pendia de la ca-

becera de la csms: ers uns estampa de

dos cuartos, que se áonreia, que yo que-

ris, y que acababa de volverme el co-

razón. Porque yo he sido hombre de

bien, eso sf, pero en cuanto a buen cris-

tiano...

Se levantó, teniendo siempre al n!no

en sus brazos y lo estrechó contra su

pecho diciendo, cual si hublers habla-

do con alguna persona a quien nadie

veis: «Vamos, anciana madre, puedes
estar contenta. Los amigos se burlarán

de mi si asi les place. A donde tú ests,s

quiero yo ir, y te llevaré al chicuelo,

pobre angelito, que no me abandonarA;

porque ls carta, que ni siquiera fué es-

crita, ha matado de un tiro dos pájaros:
a, él le ha dado un padre, a mi un cora-

zón.»

Y nada más: la buena mujer, muer-

ta de infelicidad, no fué resucitada en

la tierra. l!Quién ersP Lo ignoro. gCuál
hsbia silo el martirio de su vidaP Tam-

poco lo sé,

Pero existe hoy en Par!s un hombre,
joven aun, que es memorislista, y en

un tenducho, como el tio Bouin, redac-

ta cosas elocuentes, y todos sabéis su

nombre. L!Amase Juanito, mondo y li-

rondo, como en otro tiempo.
El tio Bouin es un anciano feliz, siem-

pre un hombre de bien, y además buen

cristiano; goza con ls gloria del «chico»

como sigue llamanlo a veces a su ilus-

tre hijo adoptivo; pues él es quien me

hs relatado esta historia.
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ggué es el martirioP El valor de la

muerte.

ggué es el suicidioP Miedo a la vida.

El primero es el espfritu esforzado,

que ae adelanta a loa peHgroa y deasfia

los tormentos.

Kl segundo es el corazon' cobarde¡

que huye de laa tribulaciones de la

vida.

Si el martirio es el valor supremo,
el suicidio tiene que aer ls suprema ce-.

bardia.

El mártir sonrfe al morir¡el aufcMa

tiembla sl matarse.

Al martirio se va por el camino de to-

das las virtudes.

Al sufcMio se llega por ls pendiente
de todos los vicios.

De todas las banderas nacionales de

los estados de Europa, la máa antigua
es la espanola, que data del aüo 1785,

La francesa flotó por primera vez en

1795; la inglesa data, de 1801; ls belga
8B Bscogió en 1880 y la italiana de Mi-

,lán en l848; la austro húngara en 1867

y ls más moderna es ls alemana que

data del ano 1871.

Una compania de navegación¡ ame-

ricana, acaba de construir un vapor,

parte de cuyo fondo es de cristal, lo

que permitirA s los turistas el admirar

los paisajes submarinos y ver de cerca

loa peces de todas clases que frecuen-

tan los mares cercanos s California.

Este buque, dotado de dos motores de

100 caballos, semeja a los antfguoa va-

pores de ruedas.

Tanto s proa como s popa, tiene doce

anchoa pozos rectangulsres, cuyas pa-

redes están pintadas de negro y cuyo

fondo está, cerrado por un cristal de tres

centimetros de espesor.

Todo un sistema de compartimientos
estsncos estA dispuesto de msners que

garantice la seguridad¡ evitando las

consecuencias de la rotura de los cris-

. tales.

Suponemoa que no hemos de tardar

mucho en ver evolucionar en nuestros

mares esta clase de buques, que en Ca-

lifornia han tenido un gran éxito dan-

do a au8 propietarios pingües bene-

ficios.

Kn laa provincias de España hsy
582 establecimientos de ensenanza en-

teramente gratuitoa, de Comunidades

religiosas, mas 125 colegios.
Reciben ensensnza gratuita por re-

ligiosos: de Catecismo, 6,351 niüos, y

6.602 ninas.

De instrucción primaria, 19,988 pár-

vulos, 80.874 ninos y 89.748 ninss.

De escuelas Salesianaa, 2.577 educan-

doa. De enaenanzs especial (artes y ofi-

cios, pintura y música), 8.868.

Escuelas dominicales y nocturnas

PABL0 FRVAL.

No sé cuál es el cartero que lleva es-

tas cartas; pero ello es que llegan a au

destino en el cielo.

Crepúsculo

Sollozan lss fuentes,

suspiran las brisas,

y entre bellos celajes de gualda
la tarde declins.

La tórtola gime
con notas dulcisimaa¡

y laa olas besando la playa
graciosas ae rizan.

¡Cuán triste ae aduerme

la hermosa csmpina
extendiendo sobre ella el crepúsculo

su parda neblina!

ICuán triste resuena

ls canción sentida

del marino que cruza los marea

. en frágil barquillal
Yo no aé qué encantos

al corazón brinda

en tropel misterioso esta hora

solemne y tristiaims.

Que pasa entre efluvlos

de dulce poesia
y perfumes y arrullos y cantos

que sl alma fascinan,

Las flores se aduermen,
los ruidos expiran,

y despliega su manto la noche

serena y tranquila.

PILAR DE CÁVIA

V W kCX.5~13 Ml.>%:H

Ualor y cobardfa.-Banderas nacionabia.-Un

barco con el fondo de cristal.—Para los de

enfrente.-La escuela de Ios apaches.

, Hoy son muy frecuentes los suicidios,
acaso más que los martirios.

Digo acaso porque también hoy hsy
muchos miles de mártires.

ILoa Reljgiosos!
ILas Hefmsnas de ls Caridadf

ILos Misionerosl

ICuántos mártiresl

Pero sl fin el mundo no conviene en

que hemos nacido en ls epocs de los

mártires; en cambio es evidente que

vivimos en la época de los suicidas.

Y bien; atan grande es la diferencia

que hay entre morirse y mataraeP

Entre el mArtir y el suicida hay un

abismo, todo el abismo del mundo mo-

derno.

El má,rtir ds su vida,

El suicida hace todo lo contrsrfo, se

la quita.
El primero bendice a loa quelomatsn.
El segundo se maldice al matarse.

. El suicidio ea la deaesperaclon.
Kl martirio es la esperanza.
Dice el mártir: —Yo debo morir.

Dice el suicida: —Yo quiero mstsrme,

Mientras haya en el mundo un resto

de civilización verdadera, será el már-

tir objeto de la veneracion humana.

Mientras quede un destello de senti-

do sobre la tierrs será el suicidio ob-

jeto de horror entre loa hombres.

para obreros, 7.807 alumnos y 6.844

alumnas.

Total: 188.991 alumnos.,

Las escuelas laicas no tienen en Es-

paña más que 5.821 discfpulos.
Hermosa y signiflcstfvs eatsdiatical

Y sun es más brillante la que se rB-

fiere s ls asistencia de los enfermos.

Existen 606 Hospltalea encomenda-

do8 s religiosos. Por otra parte, las

Hermanitss de los Pobres sostienen con

su trabajo en los 51 Asilos que han fun-

dado en Espana 2.621 camas para an-

cianos y 2.472 para ancianas. Las Her-

manas de los ancianos desamparados,
1.924 y 2.672, respectivamente.

Y esto sin contar las religiosas que

asisten s enfermos en sus' domicilios,
ni laa que trabajan en las Tiendas asi-

los, ni lsa de institución de prevención,
reformación y rehabilitación, que arro-

jan también una importantisims cifra.

Es asombrosa la labor realizada cons-

tantemente en bien del pueblo por esas

beneméritas instituciones; pero es más

asombroso todavia y más incomprensi-

ble la ingratitud de loa que, debiendo

favorecer y estimular toda obra bené-

flca, tratan de poner obstAculos al bien

y a ls virtud.

Kl msl ejemplo cunde, y cunde con

mucha mayor rapidez propagado por la

prensa. La lectura de relatos de actos

criminslea sugestiona a muchos, prin-

cipalmente alos ninos, como puede ver-

se por estas noticias que tomamos del

diario «A. B. P.» del 8 y del 17 de Mayo.
«En Aurillac el nlno de trece. anos

Fermin Licardier babia leido asidua-

mente los crimenes de Bonnot.

Queriendo imitar al famoso bandido,
se armó de un hacha e hirió a su pa-

dre en un brazo.

Este, impotente para deaarmsrle¡ se

l ligo.
Furioso el nino entró en casa de un

vecino, cogió una escopeta y cien car-

tuchos y se encerró en ls esas gritando;
~ Tendrán que volarme con dinamita

como a Bonnot.

Kn seguida empezo a hacer fuego 80-

bre los que ae acercaban.

Temiendo aer capturado huyo por

uns ventana y se refugió en un bosque
proximo, perseguido de cerca por los

gendarmes, sobre loa que hacia fuego
sfn cesar.

El nino Fermin no ae entregó hasta

que gastó los cien cartuchos.

Conducido s la cárcel declaró ante

el juez que ls lectura de laa aventuras

de Bonnot le hsbia trastornado la ca-

beza.

En Milán, (Italia), un loco, obsesio-

nado por los crfmenes de la banda de

Bonnot, empezó a disparar tiros frente

s ls gsleria Victor Manuel.

Un sacerdote que pasaba por aque-

llos lugares resultó muerto, y varios

tl'snsBuiltea heridos,

Al ser detenMo manifestó que pensa-
ba superar lss hszanas de Bonnot..

Y véase cómo es cferto aquello de

que El delito engendrará, el delito:»

Un individuo se suicidó el 16 de Mayo
último por el extrano motivo de que

era tocayo del capachos francés. Era

un comerciante conocido de Thonon y

llsmábsse LuIs Bonnot.

Afectado por Iaa frecuentes bromas

de msl gusto que le originaba au si-

militud de nombre y apellido con el

bandido muerto en Choisy-le.Roi el co-

merciante Bonnot, cuyos negocios no

marchaban muy bien, puso fln a su

existencia saltándose ls tapa de los

sesos.~ IDesgractsdo! que a las contra-

riedades de esta vida prefirió los casti-

gos de la otra,

LUIS FRRNLNDIIZ.
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Los segadores

Ee n comienzo def ardiente eeifo...
Cual refulgente ftpgpers

brilla ef eof en foe ámhitoe del cielo,
un cielo de azulada transparencia
que cubre a modo de fanal inmenso

fae,ardorosas tierras,
lae enceradas mieses,
lae amarillee eras

lae ondulantes lomas
fae hecerpsdae eierrae...

Envfs el eol eue encendidoe rayos
a Ja abrasada tierra

y ef beso de eu luz ee beso henchido
de sabrosas promesas...

beso fecundador, hzeo que amante

dejara en labios de fn amada bella
en delirio febril beso de vida

que del amor tan sólo ee alimenta...
Ee la solemne hora

de la clásica siesta...
Ef Céfiro encalmado

conmueve la alameda,
y fae doredae mieses

a ritmico compás ee balancean
movidas por ei soplo

y af blando impulso de fa brisa leda.
En un mortal letargo

enmfda ee halla la llanura inmenea;
eecííchaee ef cantar de lee chicherrae

que eetrfdente y monótono reeuena.

Cual de un horno lne cálidos vapores

n la llanura llegan
abrasadoras ráfagas, que al cuerpo

producen invencible somnolencia;
los mdeculoe exánimes

ahátenee ein fuerzas,
)oe párpados ee cierran,
el cuerpo desfallece,
ee horren fue ideas,

y loe brumosos pensamientos vagos
en la cárcel def sueño ee repfegan.

Ee ls solemne hora

de la clásica siesta...
por ei terroso atajo

que desde ef pueblo a foe trfgalee lleva
una cuadrilla de broncineoe hombres,
de rudas manos y de tez morena,

bajo un eoi que domina foe espacios
cual refulgente hoguera,

con firmes pasos de eu andar seguro
a loe trigafee llega.

Ee legión de membrudos segadores
que de lejanae tlerras

a derribar fae castellanas mieses
eoffcitoe vinieran...
Son héroes ignorados
que van a la paleetra...

Vedloe, vedloe llegar, eon rudos hombres
de piel curtida y de gigantes fuerzas;
un amplio eombrerón de enormes alas

resguarda eue cabezas

y lae brfaantee eceredee hoces

empuñan en fa diestra.
Ya están en foe trfgafee
ya inician la tarea;
dohlade fa cfntura

e inclinando le frqnte hacia fa tierra
fa rubia mfee ebeteh

en confuso montón con mano maestra;
eue rostros encendidos

ensudor copfoefefmo ee anegan
mientras del eof foe ardorosos reyoe
en lae bruñidas hoces reverberan...

IOh, bravos glndiadoree
que en foe campos fibráfe dura contfendal

por arrancar fa sazonada espiga
reeietfe del verano fa inclemencia,

ein una voz hermana

efn una sombra fresca,
ein una mano cariñosa y dulce

que por vosotros vele y oe proteja,
de vueefro hogar lejanos
ef de fa muerte cerca...

fvalientee paladines
que esforzados lucháis en ruda guerra!
sois loe pedree del pan, def pan sabroso

que a todos alimenta ..

Brilla ef eof en loe ámhitoe def cielo
y en fae bruñidas hoces reverbera;
en ei silencio augusto de fa tarde
de fe chicharra et cántico reeuena,
y ef segador cual signo de victorfe,
la surca gavilla en ei rastrojo deja...

En fa solemne hora
de la clásica siesta...

MANUEL FERNÁNDEZ Du LA FUENTE.

Deiicias campestres

Amanecia apenas y Tonito el pastor
hallábase ya sentado sobre el alto ce-

rro que dominaba el verde prado en

donde tranquilos pacfan los mansos

corderos. Su mirada dulce y hermosa

dirigiase al instante a una casita situa-

da entre frondosas arboledas, fs cual

semejaba un risueno y blanco nido.
Vivia al!i una nina de nivea tez y ojos
azules, que habfa robado el.corazón al

paetorcillo. lEra amada con pasión i

El rabel de Tono le cantaba el amor,

y tanto y tan tiernamente sonaba que

Maris¡la niñn del blanco nido, despe-
rezaba sus lindos ojos, levantábase pre-

surosa, se lavaba en la clara corriente...

y extática y conmovida escuchaba el

rabel.

f Cuántas veces babia cruzado el valle

y confundiéndose con los corderitos de

Toño¡cortaba un ramo de campesinas
flores para llevarlo a la Virgen de la

ermital ¡Qué de cosas le decia su alma

cándida y piadosaf
Para llegar slli era imprescIndible

pasar por el alto otero, y en aquel ins.

tante, Toño y Marfa se sonreian, apa-
reciendo presto una bella amapola en

la alabastrins, tez de la nina.

Entonces, la flauta del pastor desti-

laba rosas y miel, y la vida pareciale
más dichosa que a un monarca.

Pasaban los dias sin que el joven y
la aldeanita se cambiaran otras pala-
bras que lae de un sencillo adiós» unf-

do a una dulce sonrisa. Sus almas con

eso se entendian y, contentsbanf

Un dia, Maria fué llamada a la Ca-

pital por unos parientes que querian
prohijarla. Con sentimiento angustioso
fuese al valle y el ramo de silvestres

fiores fué mayor que de costumbre. Era

el bouquet de despedida que dedicaba

a la Virgen de la ermita.

Al pasar junto al cerro, Tono quiso
hablar a la condolida doncella, quien
llorosa le contó que ya no iba a escu-

char máe su rabsf, ni el balar de los

corderne, ni el murmurar del arroyo.
Toño palidecis, y al ver'que perdia

para siempre ei ser que supo posesio-
narse de su corazón, dejó escapar una

lágrima que conmovió muy hondamen-

te el alma de Msrfa. Luego, la acom-

panó por vez primera hasta la ermita¡
y allf, a los pies de la Virgen, eterno

amor se juraron.

85fo dos anos habian transcurrido,
tiempo euficiente para convertir exte-

rlormente en senorita a la nina del lu-

gar. Desapareció la campesina dando

sso a la elegante de la ciudad, cu-

ierta con sedas y encajes. Maria so-

metiase con eingu)ar repugnancia a los

deberes de una sociedad que le fasti-

diaba, prefiriendo la soledad del te-

rruno y ei jubón y las sayas que dejó
en su casita del valle, lEl vallel qué
encanto daba a su mente aquel re-

cuerdol Hastiada estaba ya de los tea-
'

tros y diversiones que ofrece la capital
y sin tregua ni descanso suspiraba por
la vida feliz aldeana. Fiel, sdemá,s¡ a

su juramento, amaba a Tonito con ar-

dor, y su unico deseo era trocar el lujo
de sus vestidos por las ropas de pas-
tora.

Lejos de eso, sus parientes proyec-
taron un enlace con un joven efn ri-

quezas, pero de esmerada educacion y

muy nobles sentimientos. Tan bellas

cualidades djetingnialas claramente

Maria, y le angustiaba la idea de tener

que decirle que ella no podrfa amarle

jamás, porque... amaba a un pastorl
Sus parientes veian en el inteligente

prometido de su ahijada un poderoso
auxiliar para sus negocios y se empe-
naban en adelantar lss cosas a fin de

no retardar la boda.

lCosa rarai todos estaban contentos

menea los novios. Maria admiraba y

apreciaba a Rafael ¡ su futuro, es cier-

to; pero... amaba a Tono, al valle y a

los corderos...

Rafael, de su parte, sentia por Maria

una dulce simpatia pero
—esa simpatia

no llegaba al amor
—

lcuan lejosl Su

imaginación ardiente, eu alma grande

y su eer por entero, tendia a algo supe-
rior a la exdoncellita del valle, quien
no pasaba de ser un alma de nlna se.

dienta de la sencillez y laobscuridad.

Por eso un dia sonriéronse ambos muy

satisfechos: habian roto el lazo de pro-
metidos para quedarse finleamente con

el de amigos.
Rafael partió para el extranjero ávi-

do de empresas grandes, colosales, po-
derosas...

Msrfa, desdenada por sus parieutes,
fué remitida al blanco nido del valle,
situado entre frondosas arboledas, jun-
to al arroyo.

Dos primaveras pasaron en que la

fisuta de Tono semejaba el cinnor de

tristes y melancolicos eones que tiempos
remotos escucharon en el templo de Je-

rusalén. Y cuando cansado de tañerla

la colgaba de la rama de una encina

para absorberse' en pasados recuerdos,
olvidaba el mundo y sue corderos, apo-

yaba su cabeza en la palma de la mano

y... lloraba. Si; Tono lloraba la ausen-

cia de Maria.

AI caer de una tarde en que el céfiro

jugueteaba con lae hojas de la encina

como para distraer al pastorcillo y el

ruisenor se empenaba en disipar su me-

lancolfa con variados gorjeoe¡ sintio

Tono la necesidad de subir a la ermita

para contar sue cuitss a la Imagen
bendita que tanto amaba Maris, Y co-

giendo un ramo de campesinas fiores

alli fuese, ofreciéndolo a la Virgen con

toda la sencillez de su alma pura.

Muy pronto otra toya bellfsima era

colocada al opuesto lado, y una aldea-

nita de blanca tez y ojos de clelo:—

l Tono! ufjole con ternura; ya estoy de

vuelta...
El pastor creyó morir de felicidad.

Después de algunos anos, nuestros

pastores supieron que Rafael, el expro-
metido de Msria, se hallaba en los con-

fines de Africa evangelizando salvajes.
Pertenecia a loe Misioneros del Corazón

de Maria,

Taño y eu esposa rtcfbieron la noticia

en ocasión en que ambos despachaban
con indecible felicidad una cena frugal
y sabrosa sentados cabe el cerro testigo
de sus amores. En su regazo tenfa Ma-

rfa un nino,bello como un ángel: lla-

mábase Toñito. Lloriqueaba en aquel
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J, Nitt.

instante,y el pastor quiso distraer al

hijito de au alma tocando el rabel. Ja-

más sonata mas tierna y seductora ee

ha debido s la inspirsci6n de un artis-

ta... de pastorii instrumento. lCuanto
puede el amor!

Sección bibliográfica

Práctica social, por el P. Teodoro

Rodrtguez, Aguatino¡ Profesor en la

Vniversidad de El Escorial. Madrid.

En este opúsculo se enaens la prácti-
ca social con ls práctica mistics> mos-

trando con admirables cuadroa lo que

el Patronato hace en el Escorial. Aná-

dese una memoria leida por D. Manuel

F, Núnez en ls Junta general del Pa-

tronato social del Escorial, con cuadros

del estado actual del mismo.

La maestra hace en la escuela las

veces de las madres de las niñas que

educa, por el, Pbro. D. Francisco Es-

coin Belenguer, Bachílter y Maestro de

1. ensenanza Superior. Seviila 1911.

Este bien escrito trabajo resuelve la

pregunta que se hace: tCómo cumplirá
ls maestra tan alta misión? Fué pre-
miado en el XI Certamen de la Real

Asociación de Maestros de 1." Enseñan-

za de Ssn Caeiano establecida en la

iglesia del Sagrado Corszon de Jesus

de Sevilla.

El Paraiso en la Tierra o el Miste-

rio Eucaristico, por el Preebitero Cá.

Rolland. Traducción de la 1ó.' edición

francesa, por D. Manuel %catres y Qi-

t alt, Pbro.- 8 volúmenes. Barcelona¡
Eugenio Subirana, Editor, 1912.

En 97 discursos, que pueden servir

también de instrucciones, lecturas pia-
dosas y puntos de meditación, el ilus-

trado autor desarrolla la doctrina cató

lica sobre la Eucaristia en aus aspectos
dogmático, ascético y moral.

Cada discurso va precedido de un

texto o tema de ls Sagrada Escritura

y, fuera de loa diferentes textos aai de

la Escritura como de los Santos que en

el decurso de la exposición se interca-

lan, conclúyeee con una sentencia eu-

cariatics tomada de algún Santo.

La aprobación que esta obra ha me-

recido de numerosos Prelados además

de la bendici6n de S. S. León XIII, la

conseguirá, con frutos de sus almas, de

los lectores de nuestra patria.

Los niños propagandistas,—3fitin

contra las escuelas laicas. Jerez de la

Frontera, 1918.

Pocos folletos se presentan de una

maners tan simpática. El asunto es por
demás agradabilieimo: un conjunto de

hermosas y vibrantes peroratas pronun-
ciadas por voces infantiles, ante un

público ilustre que aplaudia ebrio de

entusiasmo a los diminutos Cicerones y
Dem6etenes menores de 12 anosi

Bellas láminas en fototipia retratos

de los pequenos oradores en una de eus

posiciones oratorias maa interesantes,
a laa que precede una del conjunto en

el estrado del salón de actos del Cole-

gio de San Luis Gonzága del Puerto de

Santa Maris donde se verificó el mitin,
contribuyen poderosamente a dar nue-

vo encanto a este libro.

Apologfa del Cristianismo, por el

Doctor Pablo Schanz. Traducción de la

tercera edición alemana por el Doctor

modesto H, Vtllaeacusa. Primera parte.
Dios y la Naturaleza. Volumen prime-
ro. Barcelona, Herederos de Juan Qili,
Editores, 1918.

Seis volnmenee ha de tener esta

obra. Si los restantes corresponden a

la impresión que deja la lectura de este

como euponemoe, no nos queda sino de-

sear que con toda celeridad salgan a

luz y se difundan por doquiera entre

lae personas de alguna ilustración y

que más o menos perciban los ecos de.

los errores modernos relativos a Dios,
s la naturaleza s la religión, a ls re-

velación, a la creación, sl origen de la

vida¡a las hipótesis tranaformistas, al

alma humana, a la voluntad, a ls in-

mortalidad y a otra innumerable serie

que cada dia vemos salir a ls escena en

libros, folletos, revistas, periódicos, dis-

cursos y conversscionee familiares.

No nos es posible dar idea de la vasta

erudición, rectitud de criterio, abun-

dancia de citas de autores, incluso los

de estos ultimos años; más para orientar

a nuestros lectores damos el titulo de

los capitulos de este volumen: — I. Apo-
logis y Apologética.—II. Historia de la

Apologética.—III. Religión e Historia.
—IV. La religión y el hombre.—U. Tra-

dicionalismo y Ontologiamo
— VI, Prin

cipio y fin.—VII. Plantas y animales.

SsvsRINO.

MISCELÁNEA

Un rey elegido én un café!—El ac-

tual rey Fernando de Bulgaria, quien
se halla al frente del ejército de su Na-

ción en la campana, subi6 al trono por
haber tenido la suerte de entrar en

cierto csfe de Viena en ocasión de ha-

llarse varios extranjeros tomando un

refresco. Aquellos extranjeros eran los

agentes de Stambouloff, Presidente del

Consejo de Ministros de Bulgaria, que
habian ido a buscar un candidato que

sucediese en el trono al destronado Rey
Alejandro, Dichos agentes habisn reco-

rrido sin éxito varias cortes europeae,

en busca del hombre que necesitaban,
y al llegar a Viena encontraron a un

amigo en aquel café. Al saber el objeto
de su viaje, el amigo hubo de decirles:

—Eae militar joven,- que está en

aquella mesa, ea el hombre que necesi-

táis. Es Fernando de Sajonia.Cobur-

go-Gotha, nieto de Luis Felipe y pa-
riente de todas Ias testas coronadas de

Europa. Seguramente lo aceptarán los

emperadores de Rusia y de Austria, 'y
es hombre rico.

Todas las condiciones ee ajustaban a

loe deseos de los embajadores y deepuéa
de recibir por telégrafo instrucciones

de Stambouloff¡ ofrecieron el trono de

su pala al joven militar del café.

Por todo esto puede decirse que si

Fernando de Bulgaria no hubiese ido

aquel dis a ese café, los emisarios de

Bulgaria no habrian sabido nada de él¡

y en vez de ser hoy rey de Bulgaria y

General en Jefe de un ejército de dos-

cientos cincuenta mil hombres en lucha

contra los turcos, seguiria de coronel

en el ejército de Austria.

Buzones de la Buena Prensa

Todo lo que sea trabajar en favor de

la Buena Prensa, es cooperar en un

apostolado de absoluta necesidad en

nuestros tiempos; cuenta dicho apoato-
lado con uns sección a la que pueden
contribuir todos los católicos por cuan-

to solo se lea pide el pequeno sscriñcio,
de que depositen, lo más pronto posible,
los folletos, revistas, hojas de propa-

ganda, etc., etc., ya leidoe, en los Buzo-

nes establecidos en varias Iglesias de

la capital.
En el pasado trimestre se han repar-

tido, por ls sección de Buzones de la

Comisión de Prensa de la Junta Dioce-

sana de Acción Cat6lics, 22.586 impre-

sos, en los Hospitales, Cárceles, Fábri-

cas, Escuelas, etc. tQuien podrá dudar

siguiera, que con tan abundante y buena

semilla se recogerá algun fruto? He ahi

s lo que viene la obra de loa Buzones

de la Buena Prensa¡a sembrar de con-

tinuo; los frutoa ys los recogerá Dios

desde el Cielo.

Correspondencia administrativa

Quedan abonados

J. S., Las Pesas, án marzo 1914; A.

M., Caetil de Peones, .fln mayo, 1914;
C. P.; Ulldemolins, ñn Marzo 1914; A.

A. T,, Monsón, id, id.; L. S., Mas Riu-

doma, fin febrero 1914; A. C., San Pe-

dro de Riudevitlles, ñn junio 1918; J.

F. de B., San Pedro Premiá ñn agos-

to 1914; U. I., Balenyá,, ñn junio 1918;
R. A., Palsmos fin junio 1918; J. M. P.,

Bagur, fin abril 1914; A. G. R., Bur-

gos¡ iin junio 1918; F, P. ¡ Morasverdea,
finoctubre 1918; P. G., Robledo Val-

docina, fin septiembre 1918; J. M. A.,
Tortoea¡án marzo 1914¡C. M. P. y P. ¡

Mieres 1914.

Hasta fin Diciembre 1918

R. P. S., San Baudilio I lobregat; J.

R., id.; A. R., Piera ¡ P. S. M., Palma

Mallorca; C. C., Angunclsna; F. B. S.,

Pontevedra; R. M., Saldes; L. A., Ca-

llúa; J. C., Selva del Campo; V. I., Cá,-

diz; I. A., Matará; S. M. S.¡ Benicar-

ló; P, G., Monteas; J. S; F., Canal; S.

L. D., Arcenillas; P. M., San Justo

Desvern; A. C., Quel; M, B., Arnedillo;
J. A., Viladomiu; B. P., Masnou; A. P.,
San Miguel de Orpi; P. R., Mataró; S.

C., San Ramón; M. B., Aoiz; T. P.

Llardecans; F. T., Noys; M. G. V. Z.,

Llerena; M. A.¡Aldava; F. S, M„Olost
de Llueanee; J. A.; Canet de Mar J. C.,

Caudete; E. C., Corral de Almaguer;
J.,S., Galopillo de la Jara; M. A. A. F.,
Riaüo; J. D., Olsinellas; J. S. A„Vila-
sar de Mar; L, M. 0, Murcia; M. M. ¡

San Felio Saaerra; R, S.¡ Tárregs; J.'

M. B,, Ssn Pedro de Espuig; F. V. de

V., Gayá; J. A., Tortosa; E, S. Lérids;
J.G., Angunciana; F. C. P., Fuentes

de Bejar; C. C., Cascante; T. R.' Se-

gorbe.
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